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Devonshire, Inglaterra

Diciembre, 1813

MIENTRAS EL SONIDO del reloj decrecía, Lady Ophelia Fletcher levantaba la mirada de su libro para darse cuenta que el fuego en su chimenea había decaído hasta ser meras ascuas candentes, y el frio se proyectaba a través de la habitación, levantando el vello en sus brazos. 

Las otras mujeres en el salón, sus amigas mas cercanas, todas reían, y Ophelia se unió, habiendo perdido el tren de la conversación un tiempo atrás.

“... ¿Nos contarás todo en la mañana? En el desayuno, ni un momento más tarde. En realidad debo saber si todo es como me han contado”. Lady Lucianna Constantine levantó una ceja acompañada de una sonrisa malvada. Sus ojos verdes chispearon traviesos mientras ella envolvía a Lady Abercom, informalmente Miss Tilda Guthton en un fuerte abrazo. “Te ves asombrosamente inocente”.

Ophelia miró a Tilda, su amiga recién casada, y se sorprendió de notar que la joven, de hecho, se veía demasiado inocente para su nuevo estatus de duquesa. Su cabello marrón pardusco estaba atado por detrás con una cinta simple blanca, la sombra pura que hace juego a la perfección con el atuendo de noche de Tilda, dejando muy claro que a la edad de diecisiete, recién presentada en sociedad, su amiga era demasiado joven para casarse con un hombre dos veces su edad.

Otra vez, no era un problema de Ophelia; el corazón decidía a quien amar. 

Ella solo encontró peculiar que Tilda, la hija de un escaso baronet, hubiera sido la única que atrapara la atención del duque. Ella era lo suficientemente encantadora, muy adecuada a los asuntos del grupo familiar, agraciada como era de esperar, y culta en su conversación; además, Abercom era un lord mundano, acaudalado y con influencias.  

El duque había, al parecer arrancado a Tilda de la oscuridad, su cortejo se desarrolló más rápido de lo normal.

Pero, eso no era tampoco problema de Ophelia.

Ella estaba feliz por su querida amiga, aún si su amor no se parecía a aquel de los amantes desventurados de su novela actual. 

Ophelia se puso de pie, junto con Lady Edith, Lady Lucianna, y Tilda, preparándose para dejar la habitación; al menos, eso fue lo que Ophelia asumió que estaban haciendo a semejante hora. El prometido de Tilda comenzaría a pensar donde había desaparecido su joven duquesa si llegaba a su cama matrimonial para encontrar que estaba vacía.

Edith caminó hacia adelante y envolvió sus brazos alrededor de Tilda y murmuró algo en el oído de la nueva novia. Ophelia no compartió la información del intercambio privado, pero una sonrisa fácil iluminó la cara de Tilda, sacando cualquier asomo de incomodidad que podría haber habido allí, aunque hubiera sido sutil.

“Gracias, Edith. Siempre has sido una gran amiga”. Tilda abrazó a Edith un poco más fuerte antes de separarse. “Debo apurarme. No haré que mi esposo llegue y encuentre que he escapado. Dijo que arribaría pasada la medianoche, después de atender algunos asuntos comerciales”.

Luci deslizó su brazo a través del de Tilda, mientras que Ophelia agarraba su libro del sillón y lo sostenía contra su pecho mientras seguía a sus amigas hacia la puerta, escondiendo el escozor de envidia que comenzaba a florecer ante la relación cercana de Luci y Tilda.

Ahora no era el momento de permitir que la herida saliera a la superficie y así la llevara hacia la desesperación. 

“Ahora recuerda lo que hablamos acerca de tu....” los murmullos de Luci se arrastraron mientras las mujeres dejaban la habitación, sus cabezas inclinadas juntas como si fueran conspiradoras, como si Ophelia posiblemente no pudiera entender las cosas de las que ellas se reían. La pareja con probabilidad nunca había abierto un libro y se habían perdido en una aventura, o un cuento sensual de exploración y descubrimiento.

Que pena, pero Ophelia no sería la única que compartiera su colección privada de cuentos de amor, deseos, y escapadas encuadernados en cuero.

“Apagaré las velas”, Edith dijo mientras Ophelia llegaba al umbral.

Ella se detuvo, girando hacia la pequeña rubia quien había sido por mucho tiempo la única en el grupo en entender la sed de conocimiento de Ophelia y sus tendencias reservadas. “Te ayudaré”. 

“No, apresúrate”, Edith dijo, haciéndole movimientos con la mano para que saliera. “Sé que estás ansiosa de volver a tu libro. Esto me llevará sólo un momento. Te encontraré en nuestro salón tan pronto como lo haya hecho”.

“Si insistes”. Ophelia sonrió antes de mirar sobre su hombro para ver que Luci y Tilda habían llegado a las escaleras. “Estoy ansiosa de ver como la justa Lady Daniella escapa del pirata granuja, Xavier”.

Edith rio con suavidad. “Bueno, volvamos a sus historias”.

Ella no necesitaba más ánimo, cuando Ophelia salió de la habitación abrió el volumen, encuadernado en cuero azul, en el lugar que había marcado con  un señalador, siempre temiendo estropear las hojas presionadas de sus libros.

Oh, como Lady Daniella tiró sus largos mechones sobre su hombro antes de darle a Xavier una mirada cercana y demandarle que la escuchara, que entendiera sus palabras bien, o el pirata nunca más degustaría los encantos femeninos de Daniella. 

Ophelia deseaba ser tan atrevida, dominante, y hermosa para ganar la observación de....bueno, de alguien. 

En vez de eso, el cabello de Ophelia era una sombra atroz de rojo brillante, su nariz manchada de pecas, y sus caderas demasiado curvas para la moda popular. Nunca sus salvajes mechones podrían ser domesticados, poco probable era que alguna vez su semblante fuera claro y pálido, y era dudoso que alguna vez abrazara el cariño de la actual elite de Londres por elegir telas atrevidas.

Ella suspiró, focalizándose en su lugar en la página.

Un grito empujó su juicio ante las descripciones del autor del pecho de Xavier desnudo cubierto de vello.

Thump, thump, thump.

“¡Edith!” El grito de Luci que le heló la sangre la detuvo en seco. “¡Ophelia!”

Un sollozo se le escapó mientras su libro se deslizaba de su agarre, golpeando el piso pulido con un sonido de caída pesada, diferente al ruido ahuecado de un momento antes. Su señalador personalizado cayó hacia el piso, deteniéndose solo cuando se deslizó parcialmente bajo una puerta cerrada. 

Tilda yacía desparramada a los pies de la escalera, su cabeza girada en un ángulo raro, sus ojos abiertos. 

Ophelia pestañeo varias veces. 

Esperaba que Tilda se moviera. O Luci la ayudara a levantarse. O el piso se abriera y las tragara por completo.

Pero nada sucedió.

Ella pestañeó otra vez cuando su visión se nublo con lágrimas.

De pronto, el tiempo comenzó otra vez. El tic tac distante del reloj de caoba en la habitación de la que habían salido podía ser escuchado. Edith apareció a su lado, y Luci se acuclilló sobre Tilda, su cabello negro caía en cascada sobre su hombro para...compasivamente...bloquear la visión de su amiga.

“Luci”. Edith caminó rodeándola, hacia Lucianna. “¿Que es esto...?”

Las palabras de Edith se cortaron.

“No, no, no”, Edith sollozaba mientras corría hacia adelante. “Esto no puede ser...”

“Él lo hizo”. La desesperación ataba el tono de Luci cuando señaló hacia lo alto de las escaleras.

Ophelia miro la oscuridad por encima de ellas pero en consecuencia no vio nada.

“¿Quien?” Ophelia preguntó, sorbiendo el sollozo que amenazaba con escapar si ella abría su boca otra vez.

“Eso no es importante en este momento”, Edith la regaño, corriendo al lado de Tilda. “Debemos levantarla, asegurarnos que ella está bien y llamar al duque...y a un médico”. 

¿Como que no es importante?, Ophelia deseaba preguntar. Sin embargo, ella presionó sus labios y guardó silencio...como se esperaba de ella.

Si ella fuera Lady Daniella, Ophelia levantaría su mentón hasta mirar por debajo de su nariz levemente encorvada a sus amigas y demandaría ser escuchada y que le dieran una respuesta. Sin embargo, ella no era Lady Daniella, una mujer secuestrada de su villa en la costa Escocesa por un pirata por demás agresivo. Ella sólo era Lady Ophelia, probablemente bella, hermética, reconocida a si misma como ratón de biblioteca. Las mujeres delante de ella eran hermosas, inteligentes, y encantadoras. Todo lo que las heroínas de sus novelas eran. No eran pelirrojas, ni con pecas, ni de curvas redondas. 

“....él la empujo. Lo juro”.

Ophelia sacudió su cabeza, sintiendo culpa por la continuidad de sus pensamientos sin importancia cuando debía estar escuchando a Luci e intentando que la escena delante de ella tuviera sentido. Había leído muchas novelas donde el héroe, un náufrago, había sido forzado a dar batalla. Había leído de nativos Amazónicos sedientos de sangre y sobre clanes de hombres asesinos reclamando las villas de sus vecinos, pero ser testigo del cuerpo tirado de una amiga era muy diferente. 

En realidad, no era lo mismo.

Nunca podría una persona estar preparada para la visión ante ella.

La forma en que los ojos de Tilda permanecían abiertos demostraban falta de vida. El ángulo en que sus brazos estaban inclinados. La huella gruesa de sangre roja oscura que salía descuidada de la comisura de su boca. 

Incertidumbre, confusión y negación; todo esto abrían una pelea dentro de Ophelia mientras su estómago se tensaba y su aliento quedaba atrapado en su pecho, cerrando sus pulmones e impidiendo que el aire se escapara. La transpiración se abrió paso por su frente, y su cuello quemaba a la altura de su escote.

Ophelia tragó para destrabar el nudo en su garganta. “¿Que...que...que deberíamos hacer?” Odiaba escuchar la debilidad en su voz, confirmando lo que sus amigas ya proclamaban acerca de ella. Ella estaba marcada por su propia sombra. Probablemente para desmayarse ante la mas mínima conmoción. 

“¡Despertaremos a toda la casa y les diremos lo que el duque ha hecho!” Lucianna con rapidez se puso de pie, sacando los ojos de Ophelia posados en Tilda. “Alguien debe haber escuchado la conmoción”.

Edith miró alrededor del vestíbulo. “Están en lo cierto. Yo escuché su grito, y luego el golpe mientras caía”.

“Ella no cayó”. El tono de Lucianna llegaba al histerismo, sonando parecido a lo que Ophelia sentía en su interior, pánico y terror. “Ella fue empujada, ¡por Abercorn!”

Se miraron una con otra. Lágrimas calientes comenzaron a recorrer la cara de Ophelia, mientras Luci parecía reponer su compostura. Sus enormes ojos verdes no tenían rastro de llanto, el cual Ophelia había reducido también. Edith se acercó hacia Luci, pero la mujer ignoró su mano.

“¿Cómo pudo suceder esto?” Ophelia preguntó, agachándose a juntar su libro mientras fracasaba con la salida de las lágrimas inesperadas.

“Esta es una pregunta para él. Lo viste, ¿correcto, Ophelia?” Luci giró los ojos implorantes hacia ella.

El calor abandonó a Ophelia mientras el frio la alcanzaba, y su estomago se agriaba con incomodidad.

“Dile a ella lo que viste”. Luci dio un paso intimidante hacia Ophelia. “Estabas parada justo aquí”.

“Yo... yo...yo estaba leyendo”. Ophelia giró hacia Edith, su libro sostenido con fuerza contra su pecho como si fuera a perder su sostén, Luci se lo arrebataría. “Lo siento, Edith, no vi nada. Estaba leyendo acerca de Xavier y...”

“¿Que está pasando aquí?” Townsend, el mayordomo de Abercorn, apareció en el vestíbulo, su cabello tambaleándose de lado a lado como las caricaturas que figuraban en las páginas cómicas de El Post. Por cierto había sido sacado de sus sueños. “¡Su excelencia!” Sus ojos se agrandaron ante la visión de Tilda mientras corría por el salón hacia donde ella estaba tendida. Su mano se movió hacia su muñeca y se quedó ahí. “No hay pulso. ¡No tiene pulso!”

El sirviente se arrastró a sus pies, mirando alrededor del salón mientras esperaba que alguien se adelantara y resolviera su dilema mayor, su nueva ama, tendida muerta a los pies de las escaleras en su noche de bodas. 

“¡Petunia, Petunia!” Townsend gritaba mientras agitaba sus brazos de un lado a otro, corriendo dentro de la casa Abercorn. “¡Petunia! Debemos convocar a Su Excelencia. Petunia, ¿dónde diablos está usted, mujer?” 

Las puertas se abrieron, y voces se escucharon desde arriba mientras los invitados salían de sus habitaciones, escuchando la conmoción mientras Townsend continuaba llamando a Petunia.  

“¡Oh, Su excelencia!” Townsend dijo, mirando en lo alto de la escalera. “Por favor, no mire. Esto no es para sus ojos”.

Ophelia se presionó contra la pared, rezando para poder pasar inadvertida por unos pocos minutos.

Mientras ella respiraba en profundidad, Ophelia observaba las manos de Luci convertirse en puños a los costados de su cuerpo, y su cara enrojecer. Ophelia se encogió. Una Lucianna enojada podía levantar a Satán desde las profundidades del infierno con su furia.

Separándose de la pared, el duque podía ser visto haciendo progresos lentos, bajó las escaleras.

El hombre parecía no afectado para nada por la visión de su esposa muerta cinco escalones debajo de él. Con sinceridad, su mirada casi ni la notó hasta que se detuvo en el charco de sangre que comenzaba a reunirse debajo de la cabeza de Tilda. 

Ophelia dio vueltas por el vestíbulo y se precipitó hacia la sala donde ellas habían estado conversando un momento antes.

¿Podría ser que solo unos preciosos minutos atrás ellas se sentaban cerca una de otra, chismeando acerca de lo que pasaría esta noche? 

Ella había estado tan distraída con su libro que no había abrazado a Tilda una última vez.  No le había murmurado buenos augurios a la nueva esposa antes de haber dejado la habitación del brazo de Luci. 

La vergüenza hizo que la cara de Ophelia se sonrojara una vez mas mientras entraba en el salón a oscuras y corría hacia las ventanas mirando hacia el jardín. Se arrojó hacia las hojas de las ventanas abiertas y le permitió al frio aire de la noche que entrara. Ophelia regresaría al vestíbulo, estaría allí por sus amigas. ¿Ellas habían notado que había escapado? Le había fallado a Luci y a Edith, y en especial a Tilda. 

Si ella no hubiera estado preocupada con su lectura, ¿hubiera visto a Lord Abercorn en lo alto de la gran escalera? Con seguridad, Luci no estaba errada, pero Ophelia había sido incapaz de apoyar las acusaciones de su amiga.

Ophelia se había congelado, su mente enredada y confusa.
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CAPITULO 1
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Con gran placer es que esta escritora habla para las mujeres jóvenes de la alta sociedad.  Damas quienes no fueron valoradas o fueron mal aconsejadas por hombres de mala calaña. Y con este artículo, esta escritora no glorifica más las fechorías de los hombres, sino que celebra los logros de las jóvenes brillantes y encantadoras. 

Es la opinión de esta autora que los lores a lo largo y a lo ancho escuchen el conocimiento impregnado por esta columna, y tengo pocas dudas que habrá artículos relacionados. 

El Confidencial de Mayfair

––––––––
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Londres 

Abril de 1815

LADY OPHELIA FLETCHER se sentó con remilgo en una silla contra la pared, sus tobillos cruzados y metidos bajo ella con sus manos dobladas con suavidad en su falda.  Era el resumen de la señorita correcta mientras observaba a Lady Lucianna descartar otra muestra de papel. Esta vez era el color, la última fue una textura no aceptada, y la anterior que se ensució cuando su amiga colocó la tinta sobre el papel. 

Para todo el que viera a Ophelia, ella en realidad se veía a gusto con una sonrisa confiada y serena. 

Por dentro, deseaba gritar.  Respiró en profundidad y soltó el aire con lentitud para permanecer calma y en control. Su sonrisa no titubeó, y sus manos tampoco se crisparon, sin embargo deseaba apretar algo, aunque más no sea la delicada muselina de su vestido de mañana. 

Si hubiera traído su bolsa de red, la hubiera arrojado contra la pared.

Luci sostenía un papel grueso, coloreado en crema con hojas intercaladas doradas para obtener una opinión de Ophelia que en silencio levantó una ceja. 

“Es ador...”

“No, es demasiado crema y no es lo suficiente grueso”. Luci suspiró, volviéndose hacia el propietario y cortando a Ophelia. “¿Tiene algo con bordes color ébano?”

“Adorable”, Ophelia terminó en un susurro. El papel era adorable, como también las otras cinco opciones presentadas durante la hora que transcurrieron en la librería. 

Sus rodillas dolían por estar sentada tanto tiempo, entonces Ophelia se puso de pie y volteó hacia las ventanas del frente del negocio. El sol estaba casi directo sobre la cabeza, y Bond Street estaba ahora ocupado con el mundo de la moda entrando y saliendo con apuro de los negocios, sus sirvientas persiguiéndolos por detrás, sus brazos pesados por las compras. Así era vivir en Londres. La única cosa que la alta sociedad disfrutaba más que ser visto, era gastar dinero en compras que no fueran necesarias y ser observados haciéndolo. 

En realidad, la papelería y las tarjetas de visitas eran importantes, y desde que Luci se iba a casar con el Duque de Montrose en dos semanas, era imperativo seleccionar algo acorde con prisa, antes que ella, Montrose, Lady Edith, y Lord Torrington partieran para Gretna Green. 

El padre de Lucianna, el marqués de Camden, se había rehusado a un compromiso apropiado entre Montrose y Luci. El hombre había llegado demasiado lejos al echar a Luci de su casa y prohibirle de ver a su madre y hermanas. 

Y entonces, en vez de esperar hasta que su padre estuviera de acuerdo y consintiera el matrimonio, teniendo una boda bendecida por su familia, Luci había elegido viajar a Escocia para ver consumada la ceremonia. Raro para una mujer que, solo unas pocas semanas atrás, estaba determinada a nunca casarse, y mucho menos a confiarle a un hombre su futuro.

Ophelia sacudió su cabeza y se focalizó en los peatones.

Respiraba, adentro y afuera. Inhalaba en profundidad, exhalaba despacio. 

Esto no haría que la incomodidad la aventajara en un lugar público; sus mejillas se enrojecieron, sus ojos se agrandaron, y su pulso corrió hasta encontrar el paso de un caballo de pura raza. Era inevitable que esto terminara con ella abanicándose, o peor aun, cayendo en un desmayo de muerte.  Y esto solo serviría para impresionar a Luci; y a Edith, una vez que ella escuchara sobre el incidente; que Ophelia era menos que capaz de, bueno...cualquier cosa. 

Mirando afuera de la vidriera, notó a un granuja deslizarse hasta pasar a un hombre vestido finamente, la mano mugrienta del muchacho avanzando en el bolsillo del gentil y sacándola otra vez antes de que el diablillo cambiara de dirección y girara, entrando a un negocio del otro lado de la calle. Para el momento en que Ophelia trató de notar la marca del ladrón, el caballero había desaparecido también.

“...que pasa si elijo otro con hojas doradas en las orillas?” Luci le preguntó al propietario. 

Ophelia se había equivocado cuando creyó que invitar a Luci a vivir con ella hasta la boda era una gran idea. 

En todo caso, era tedioso.

Suspiró, teniendo la intención de girar y volver a su asiento, pero un caballero que le era familiar caminaba por la vereda de la librería con una mujer vestida con elegancia agarrada de su brazo, haciendo que Ophelia presionara su cara contra el vidrio para observar al hombre mientras ellos se alejaban calle abajo con sus cabezas inclinadas juntas de una manera conspiradora. 

Mirando sobre su hombro, Luci estaba hojeando otro montón de muestras en su intento por elegir el papel perfecto del producto para anunciar su ingreso al status como la Duquesa de Montrose. Quedaba poca duda que permanecería ocupada por al menos otra hora.

Ophelia se deslizó por la puerta abierta del negocio justo a tiempo para ver a Lord Abercorn, el hombre responsable de la muerte de su querida amiga la temporada anterior; y el hombre que el padre de Luci había demandado que se casara; entrando a la Librería de Oliver con la solterona, Lady Sissy Cassel, a su lado. No era difícil adivinar que Lady Sissy era la hermana de Abercorn, aunque su cabello grisáceo y hombros encorvados la hacían parecer más de la edad de la madre del duque. Ophelia había visto a la anciana sólo una vez, el mes previo en la casa Abercorn, y Sissy había dejado un recuerdo poco borrable en Ophelia.

La caminata hacia el negocio tres edificios mas abajo le llevó solo un momento, pero Ophelia no se arriesgó a entrar al comercio. Se presionó contra la pared bordeando el negocio y se inclinó para espiar a través de la vidriera, recién limpiada hasta brillar. Ella retrocedió cuando notó a Abercorn girar en un pasillo. Su nariz dejó una huella sobre la ventana limpia, pero Ophelia se tuvo que sosegar de frotarla con su manga.

Sería posible, si se apuraba, deslizarse en el negocio y llegar a otro pasillo sin que Abercorn la notara. Ella necesitaba ver que hacia el hombre. 

Tanto como Ophelia y sus amigas estaban enteradas, Abercorn no se le debería permitir estar en sociedad. Ella no confiaba en él.

Una campanilla sonó sobre su cabeza cuando entró en el negocio, y el propietario, Oliver, emanó un saludo desde algún lugar interno.

El olor a cuero añejado y a cera de vela la asaltó. Ella siempre disfrutaba de la mezcla de aromas, de la comodidad de hilera tras hilera de libros proporcionados, y sobre todo, el silencio de las librerías; sin embargo, la sola presencia de Abercorn terminaba con cualquier serenidad y seguridad que ella obtenía al estar rodeada de su cosa favorita: libros. Este negocio no era su refugio seguro o su santuario cuando Abercorn estaba cerca.

Segura en el pasillo, ella se detuvo antes de apurarse hacia la parte trasera del negocio. Había estado mas veces en Oliver de las que podía contar y conocía bien el lugar. Abercorn y Lady Sissy estaban tres hileras más abajo, en la sección de historia de la Costa Inglesa. Ella había examinado minuciosamente la sección muchas veces para encontrar los libros ante todo de los muchos puertos marítimos de su país, incluyendo rutas de importación y exportación  privilegiadas en los últimos trescientos años. En conclusión, los títulos se anidaban sobre los estantes en aquella fila que carecía de aventura más allá de lo mundano. Sin cuentos de bravuconería de piratas navegando por los siete mares en búsqueda de tesoros escondidos y de sus amantes. Sin cuentos de noches árabes con ladrones con capuchas y doncellas encantadoras. Ni tampoco un cuento como los de hacia mucho tiempo de Robin Hook, robando a los ricos y dándoselo a los indigentes oprimidos de Nottingham.

Abercorn era un hombre de negocios astuto y cuentos de fantasía  para los que en realidad no eran de su agrado, pero ¿porque estaría interesado en comerciar dentro y fuera de Inglaterra?

Si ella fuera honesta del todo, Ophelia tenía poco conocimiento de en que se ocupaban los hombres de mucha riqueza y poder todo un día en sus oficinas. Aun su padre, un duque muy parecido a Abercorn, no se preocupaba de los asuntos familiares, ni compartía novedades de sus aventuras comerciales con sus hijos.

“¿Puedo ayudarla en algo señorita?” 

Ophelia gritó de temor mientras giraba para ver al tendero solo unos pocos pasos detrás de ella y al final de un pasillo. 

“No, señor, gracias”, ella murmuró, poniendo su mano en su pecho mientras su busto crecía. “Sólo estoy mirando”.

“Cualquier cosa que necesite, estaré detrás del mostrador”. El tendero señalo en la dirección del escritorio alto, al lado de la pared alejada hacia el frente del negocio antes de regresar a su puesto. 

Ophelia suspiró de alivio. 

Mirando por el negocio; o las áreas que ella podía ver a través de la apertura en los estantes delante de ella, estaban solo Ophelia, el tendero, y Abercorn y su hermana en el negocio. Observó al duque acercarse mientras recorría la fila, mirando los estantes, su espalda hacia ella. Cuando él llegó al final, giro y bajó por el próximo pasillo. Otra fila sobre Inglaterra, en su mayoría largas descripciones, volúmenes escritos a mano describiendo varios paisajes a lo largo del país con sus plantas nativas y animales. El duque sacó un libro de su lugar, y Ophelia intentó ver la tapa; sin embargo, Abercorn se movió del pasillo hacia el escritorio de Oliver antes que ella pudiera lograrlo. 

“Buen día, mi lord”, el tendero saludó a Abercorn. Y señora. ¿Esto será todo?” 

Abercorn respondió, pero su voz fue muy baja para ser escuchada por Ophelia.

Oh, que molestia.

“Pregúntale, Franny”, Lady Sissy murmuró, pero otra vez, Abercorn habló tan suave que Ophelia no escuchó lo que dijo.

El tendero y Lord Abercorn hablaron por varios minutos antes que Abercorn le entregara el dinero por el libro que había comprado. 

Quizás Edith y Luci estuvieran en lo cierto, y Ophelia carecía de lo necesario para  abordar algo mas que escribir artículos para la columna de  El Confidencial de Mayfair  en el London Daily Gazette.

La campanilla de la entrada sonó mientras Abercorn y Lady Sissy salían. Ophelia observó como ellos muy rápido entraron en su carruaje aparcado. Había pocas esperanzas de observar algo más del hombre hoy.

Ophelia dejo que sus dedos acariciaran el lomo de un libro mientras se detenía enfrente el estante alto y dentro de la línea de visión de Oliver. Los ojos de Oliver se hincharon, y su respiración se detuvo. Ella lo había sobresaltado; y eso podría haber sido suficiente para desconcertar al propietario y permitirse preguntar sobre la información que buscaba. Estaba aquí por una razón, después de todo. No era suficiente seguir a Abercorn. Ellas necesitaban con desesperación información. Cualquier cosa que pudiera inducirlas a la sospecha del hombre por la muerte de Tilda. 

“Buen día, Lady Ophelia. No sabía que usted estaba aun aquí”. Oliver se ocupó con una pila de papeles sobre el escritorio, dándole la privacidad que con normalidad necesitaba, pero ella no abandonaría con facilidad. Cuando ella continuo mirándolo, él dejó los papeles a un lado y la miró a la cara por detrás del escritorio. “¿Puedo ayudarla a localizar algo?”

“Creo que puede”. Ella le sonrió. 

“Cualquier cosa mi lady”.

¿Cualquier cosa? Supuso que había puesto sus palabras a prueba. “¿Acerca de que”...; Ophelia miraba sobre su hombro y señalaba hacia la puerta por la que Abercorn y su hermana habían salido, “aquel hombre preguntó? ¿Y que libro compró?”

El viaje del duque a la Librería de Oliver podría muy bien no tener nada que ver con Ophelia, sus amigas, o la muerte de Tilda, pero ella necesitaba saber. Al menos, por su propia seguridad. 

Una medida de confianza impregnó y envalentonó a Ophelia. “Seria de mucha ayuda saber que estaba haciendo en su negocio Lord Abercorn, Mr. Oliver”.

Los ojos del hombre se clavaron sobre ella, y Ophelia sospecho que había llegado demasiado lejos. Pero, ¿no había Edith arriesgado todo cuando había trepado al árbol del padre de Lord Torrington? Y ¿no había Luci puesto en peligro su reputación al besar a Lord Montrose en aquel jardín bien iluminado? Era el turno de Ophelia de arriesgar su nombre. 

Ella podía hacerlo.

Tenia que hacerlo.

No solo se lo debía al recuerdo de Tilda sino también a Edith y a Lucianna. 

“Vamos, Sr. Oliver”, Ophelia lo persuadió mientras daba un paso hacia el propietario en el negocio oscuro. “Nos hemos conocido el uno con el otro por muchos, muchos años. Mi padre acostumbraba a traerme aquí cuando yo aun usaba vestidos cortos y camisas aniñadas. Me atrevo a decir, que mi cabellos tal vez aun trenzado. Por favor, solo quiero saber la razón de la visita de Lord Abercorn a su negocio".

Los labios del tendero estaban presionados en una línea, y él golpeaba un dedo sobre el escritorio. “Estoy orgulloso de mantener  las compras de mis clientes en privado, mi señora. Estoy seguro que usted lo entiende”.

“Puedo; sin embargo, yo soy más que un cliente, ¿no es así?” La ceja de Ophelia se levantó, y se acercó al Sr. Oliver. “Es simple, sin importancia, un bocado de información busco. Nada mas”.

Sus ojos la siguieron mientras ella avanzaba.

“Mi señora, usted debe...”

“Mi padre estará muy enojado si yo regreso sin lo que el busca”. Ophelia detestaba meter a su padre, el duque de Atholl, en el problema, pero ella se estaba quedando sin opciones, y Oliver parecía que estaba alejado de hablar. “Él es un cliente habitual valioso de su librería, ¿no es así?” No había necesidad de esperar por una respuesta, pero Oliver asintió de todas maneras. “¿Como puede perjudicarlo contarme lo que Abercorn estaba buscando aquí...esto es, al menos que tenga algo que ver con la colección de mi padre?”

La ceja de Oliver llegó alta, y Ophelia tuvo la sensación que había tropezado con algo no planeado para nada, pero sacó la idea de su cabeza. Su padre no tenía nada que ver con Abercorn. 

El librero acarició la parte trasera de su cuello y suspiró, pensando en las opciones limitadas que ella le había dado. En realidad, el hombre hablaría, y Ophelia tendría la información que ella necesitaba, tan inútil como podría ser. 

“Lady Ophelia, como su padre es un cliente valioso, el entenderá que no soy capaz de darle la información que usted busca”. El miró sobre el hombro de Ophelia hacia la puerta. “Además, ¿usted desearía que comparta las noticias de sus compras con alguien?”

Malditas pelotas. Ophelia en realidad no desearía que Oliver compartiera con todos y cada uno su adoración por la aventura o su amor por las historias románticas. Ella no desearía que su compra mas reciente de La rima de los antiguos marineros  de Coleridge fuera conocida por alguien de la alta sociedad.  No estaba avergonzada por sus lecturas placenteras, pero disfrutaba el anonimato con respecto a sus compras.

Mirando atrás hacia la puerta, notó que el carruaje de Lord Abercorn permanecía en la cuneta fuera del negocio. Lucianna hubiera completado su transacción muy pronto, sin duda. Ophelia se dirigió hacia la puerta trasera de la librería, sabiendo que podía partir y volver a entrar a la papelera donde había dejado a Luci sin ser vista por los carruajes que pasaban. Estaba casi allí cuando la puerta del frente sonó otra vez.

Ophelia esquivó un pequeño rincón de lectura que nunca había notado antes en la parte trasera del negocio y a la carrera empujo la cortina cerrada para bloquear su vista. 

Pisadas pesadas sonaron a través del piso entarimado e hizo eco a través del local vacío.

Peculiar, Abercorn no había hecho ruido mientras él cruzó las hileras en búsqueda de su libro. Ni sus botas habían hecho ruido alguno mientras había partido de Oliver. Y las zapatillas de Lady Sissy solo avanzaron poco a poco a lo largo del piso.

Una medida de alivio inundó a Ophelia, permitiéndole respirar en profundidad antes de aferrarse a la cortina. Su mano se quedó atascada cuando una voz profunda y raspante sonó después del acostumbrado saludo de Oliver.

Ella buscó a través de la abertura de la cortina. 

Un hombre estaba parado delante de Oliver, sus manos colgando rígidas a sus lados. El costado de su semblante mostraba una mandíbula fuerte, piel bronceada, y cabello rubio que colgaba un poco mas abajo de su cuello. Mientras que el cabello de Edith era del color de un hilo de oro o los rayos de sol de la mañana, este hombre tenía el cabello tan rubio que era casi blanco, aunque podía ser el bronceado profundo de su tez que provocaba la ilusión. Su postura era ancha, y movía sus manos hacia sus caderas mientras levantaba su voz.

“Apreciaría que usted pudiera revisar sus registros, señor”, el hombre resopló, pasando su mano por su cabello para regresarla a su lugar. “Tengo, de buena mano, noticias que usted estuvo una vez en posesión del libro que yo busco”.

Los ojos de Oliver se ensancharon, y el obtuvo un libro de contabilidad del estante próximo a su escritorio. “¿Cuándo dijo que yo podría haber tenido el libro?”

“Diez años atrás, quizás mas tiempo”, el hombre contestó, su tono educado y su chaqueta hecha a mano muy fina hablaban de riqueza. “Se llama Contrabando: Un viaje desde Kent a Dinamarca, por Viento Justiciero Parnell”.

“Diez años, ¿usted dice?”

“Mas o menos, si”.

Ophelia se atrevió a empujar la cortina un poco mas para escuchar la respuesta tranquila de Oliver.

“Mis disculpas, pero mi libro contable no abarca mas que cinco años de adquisiciones, señor”. 

El hombre acarició su mandíbula y giró hacia el escondite de Ophelia, haciendo que se contrajera para evitar ser descubierta. 

“¿Pero tiene otros libros contables?” Él preguntó. “Esto es de suma importancia, y el tiempo es crucial”.

El hombre estaba claramente agitado, pero ¿porque un libro, en especial uno de diez años, podría ser importante? 

Ophelia casi se rio con nerviosismo ante el pensamiento. La mayoría de su colección estaba hecha de libros con dos veces su edad, y todos eran aun relevantes y cautivantes.  Se deslizó mas cerca de la cortina otra vez mientras el hombre miraba algo a la izquierda de la habitación donde ella se escondía. 

Sus ojos.

Eran del más fascinante tono de verde. Ellos resplandecían bastante en la luz tenue del negocio y eran solo acentuados por su semblante oscuro; y la irritación saliendo de él.

Conceptualizo que debía ser la viva imagen de cada pirata alguna vez escrito.

No le costó mucho imaginarse al hombre con el pecho desnudo, la brisa salada del mar soplando el cabello en su espalda mientras el sol del mediodía calentaba su piel. Su agarre firme sobre el timón de su enorme embarcación mientras gritaba ordenes a su tripulación que trabajaba con frenesí sobre la cubierta. Sus hombres le temerían, aunque respetaran su liderazgo. Debía ser valiente, corajudo, y caballeroso. 

¿No estaba cada hombre fascinante en los libros; cuentos de amor y aventura, marcado por aquellas tres cualidades?

Debía haber sido un capitán al mando de sus hombres y su barco; o al menos eso sería lo que el libro contaría. Pero, ¿sería un pirata? ¿Un capitán naval? O, ¿solo un comerciante?

En realidad no era un contrabandista tan amistoso por su investigación hacia el tendero. 

No, un contrabandista no atacaría en la batalla para ganar el corazón de una mujer.

Oliver le ofreció al hombre un pedazo de papel y una pluma, la cual el hombre aceptó agradecido antes de garabatear algo.

Ophelia exhaló, su aliento aprisionado mientras Oliver prometía revisar los libros contables guardados en su casa para la búsqueda del libro y asegurarle al cliente que le enviaría una nota a la dirección que le había provisto.

Con una asentimiento cortés de gracias, el hombre regresó la pluma y el papel a Oliver y salió a grandes pasos del negocio, la campana señalando su partida.

Ella salió de su escondite y se apresuró hacia las hileras del medio para tener una vista clara del frente del negocio y de lo que sucedía afuera de la vidriera. 

El hombre, quienquiera que fuera, esperaba que su cochero abriera la puerta y luego entró al carruaje. Muy poco tiempo pasó para que el sirviente volviera a situarse en lo alto antes que el carruaje saliera hacia Bond Street y se perdiera de vista.

Dejando a Ophelia mirando tras él, desconcertada y muy interesada en su apuro por asegurar un libro. 
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CAPITULO 2
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COLIN PARNELL, LORD de Hawke, partió de la Librería de Oliver de no mejor humor del que había llegado. Atoró sus dedos por su cabello, recordando por décima vez que estaba en seria necesidad de un corte mientras se recostaba contra el suave almohadón aterciopelado del coche de ciudad de su padre. 

Maldición, esta situación lo irritaba en extremo. 

“¿Y bien?” una voz raspante le preguntó del otro lado del carruaje cerrado mientras este se ponía en movimiento. “¿Tenía aquel tonto de Oliver mi libro?”

“Nuestro libro”, Colin corrigió, llevando su mirada hacia la mujer. Su tono y mirada estrecha se suavizaron de inmediato cuando entendió la mirada esperanzadora de su abuela. “Mis disculpas, Molly, es solo que estoy frustrado y cansado de golpearme con callejones sin salida en nuestra búsqueda”.

La anciana sonrió, sus dientes derechos a la perfección pero manchados por su amor al café Turco. 

“Pamplinas, pero detesto desilusionarte”, Colin resopló. “Perdón mi lenguaje, Molly”.

“No tienes que preocuparte por desilusionarme, muchachito”, Molly corrigió, cruzando sus brazos delgados sobre casi su pecho chato. Desde que la enfermedad había tomado el control, ella había disminuido su tamaño con lentitud, aunque su conducta no era menos atemorizante, en especial cuando se ponía furiosa con un sujeto. “Nada de esto hubiera sido necesario si el sinvergüenza de tu padre no hubiera estado determinado en demostrarle a tu abuelo, mi querido Viento Justiciero, que era un contrabandista inmoral”.

Colin masajeaba su sien, rogando para que su dolor de cabeza no regresara. Molly había llegado a Londres solo una semana atrás desde la finca rural de su familia en Tintinhull, Somerset, con el pretexto de buscar un médico, pero no le había tomado mucho tiempo para que su verdadero propósito se hiciera presente.

“Sabes como  lo enoja a papá cuando lo llamas abuelo a Viento Justiciero”. 

”Niño, ¿cómo esperas que lo llame? ¿Porter? ¿Lord Coventry? ¿Mi lord?” La mujer resopló con furia mientras sus nudillo se volvían blancos sobre el cabezal de su bastón. “Él será Viento Justiciero para mi, siempre lo ha sido, y siempre lo será desde el momento que entró en aquella taberna en Sheerness. Él no era un gentil entonces, ni cuando fue al encuentro del buen Dios”.

La mujer golpeó su pecho y hombro izquierdo antes de pestañear dos veces y asentir con su barbilla.

Había sido el mismo ritual supersticioso el que ella había representado durante toda la vida de Colin. De chico, él había pensado que era peculiar y que merecía la pena reírse, pero mientras se hacía hombre con veintitrés veranos yendo y viniendo, se encogía cada vez que Molly ejecutaba la acción tonta cuando su abuelo, Porter Parnell, el primer Conde de Coventry era mencionado en voz alta.

Colin con desesperación deseaba hacer feliz a Molly. Ella había sido como una madre para el desde su nacimiento ya que sus propios padres habían estado muy interesados en participar en las Temporadas de Londres y las vacaciones en Bath mas que criando su propio hijo.

“Sólo no puedo creer que Oliver vendiera el libro”, Molly murmuró, sacudiendo su cabeza. “Él y mi Viento Justiciero eran muy amigos”.

“Si te sirve de consuelo, prometió revisar sus viejos libros contables y determinar quien compró ese volumen”. Fue lo mejor que Colin fue capaz de lograr; y mucha mas información de la que él hubiera esperado obtener. Quien hubiera pensado que el viejo librero aun estaría atendiendo después de todos estos años, o que el propietario recordaría el libro en cuestión. “Me ha asegurado que me enviará una nota, sin importar lo que encuentre en sus registros”.

“Más le vale, o la próxima vez, me veré forzada a hablar con el”, Molly amenazó. 

Si, la mujer era una fuerza de la naturaleza, aun a su avanzada edad, pero su salud por cierto estaba fallando.

Ella aporreo su bastón contra el piso del carruaje, y su sombrero cayo hacia adelante sobre un ojo. Lo alcanzó, con sus dedos lo sacudió con suavidad, y lo empujó hacia atrás. “Le daré golpes en las rodillas hasta que recuerde que hizo con nuestro libro”. 

“No puedes andar por ahí golpeando gente, Molly”. Había habido un punto de contienda entre Molly y los padres de Colin por años. Ella vivía con las viejas reglas, el gobierno persiguió a los trabajadores ingleses y mujeres de Kent durante un tiempo cuando ella y el abuelo de Colin hicieron de todo lo que pudieron para sobrevivir. “Y, te pido, que no causes otra escena, o papá dejó bien claro que regresarás a Somerset donde un médico adecuado te retendrá”.

Ella bufó, un sonido decididamente impropio para una condesa viuda. “Ramsey, mi hijo obstinado, disfrutaría nada mas dejarme que me pudra en la estepa de Somerset mientras él vive como el gran noble de clase acomodada que es”. 

El carruaje golpeó un hoyo particularmente grande, y Molly rebotó de su asiento, aterrizando torcida.

Colin de inmediato se movió por el carruaje para ayudarla a ponerse en posición, pero ella aplastó de un cachetazo su mano.

“No estoy en las puertas de la muerte aun, muchacho”, ella regañó. “El cazador de carroña no debe ser convocado para mi el día de hoy. Tengo importantes negocios que atender antes que el día llegue, y el bribón de tu padre no me detendrá”.

Y otra vez la misma cantinela. 

“Por supuesto, no estás en peligro de ir al mas allá todavía”.

“Y no me encontraré con mi amor para decirle que su hijo aun piensa de el como un mal contrabandista”. Molly se puso enérgica, probablemente para esconder sus lágrimas de su único nieto. “No voy a permitir que eso suceda, Colin”.

“Tampoco yo”, él dijo del todo de acuerdo.

Colin le permitió al silencio ocultarlo, para establecer alrededor de él una buena investidura mientras observaba a Molly, su cabeza inclinada hacia atrás contra el cojín mientras continuaba mirando por la ventanilla. 

Algunas veces, comenzaba a creer que los delirios de su padre rodeaban el estado mental de Molly. El Conde de Coventry usaba palabras tales como demente, torpe, y absurda cuando hablaba de su madre, Molly Parnell. Sin embargo, Colin solo veía a la mujer que lo había cuidado durante su infancia y juventud y quien continuó mimándolo aun después de su paso por la universidad. Nadie que entrara en contacto con Molly podía negar que la anciana estaba en forma, o que ella tenía una boca peor que la mayoría de los hombres de mar, la conducta de un sagaz mercante, y la naturaleza tosca de una moza de bar. Y era lo que había sido en el tiempo exacto cuando conoció y se enamoró de Porter Parnell todos esos años atrás.

Sin embargo antes de dar a luz a su único hijo, Ramsey; a Molly y Porter, el Rey George II les había concedido un condado con tierras y una fortuna adjunta, ella nunca olvidaría sus comienzos humildes en la ciudad costera de Sheerness, Kent.

“Molly”. El tenia la urgencia de decir algo, de reasegurarle que estaba haciendo todo lo que tenia a su alcance para encontrar el libro de su abuelo; el volumen que Molly estaba segura que probaría que Viento Justiciero no era un simple contrabandista, sino un honorable hombre, temido por el rey, que sirvió a su país durante la Guerra de los Siete Años. Cuando su abuela giró hacia él, Colin notó cuanto había envejecido desde que la había visitado por última vez. Sus ojos estaban...cansados. Era la única manera de explicar sus pesados párpados. Su cabello ahora de un gris sólido, aunque ella siempre se había enorgullecido de sus sedosas trenzas marrones. Y sus dedos que agarraban con firmeza su bastón estaban retorcidos. “No he perdido las esperanzas. Nunca las perderé”.
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